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Tras el 11-S, Georg W. Bush convocó a su pueblo al sacrificio. “Somos 

ciudadanos –afirmó compungido– con obligaciones unos hacia otros, 

hacia nuestro país y hacia la historia. ¡Comencemos a pensar menos en 

los bienes que podemos acumular y más en el bien que podemos hacer!”. 

En nombre de la patria sagrada, los Bush, Halliburton o el vicepresidente 

Cheney hicieron caja. Mientras, Irak y Afganistán se desangraban y 

Estados Unidos incrementaba su déficit, perdía prestigio internacional y 

hacía del mundo un polvorín amenazado. 

 

El presidente Aznar les acompañó en aquella aventura con maneras de 

estadista en prácticas, lo que incluía poner los pies encima de la mesa y 

fotografiarse en las Azores con melena al viento y suficiencia de ungido. 

Todo, justificaba, para mayor gloria de la patria. Himnos eternos y 

banderas gigantes se recortaron en el horizonte. 

 

Entre las muchas ideas de España, la más dañina ha sido históricamente 

la que ha hipostasiado el ser de la patria. No hay esencias sin escoria. 

Para Franco, Mola o José Antonio, media España era escoria. Y la calle, 

recordemos, no era de todos: era de Fraga. 

 

La revisión histórica realizada por Aznar durante sus gobiernos reinventó 

retroactivamente una España esencialista guiada por designios divinos 

(con Isabel La Católica como icono). Una armonía preestablecida de 

reyes íberos, romanos, visigodos y castellanos llevaba a las obligaciones 

actuales. Carente la derecha de propuestas económicas propias, la patria 



era un buen recurso. Un discurso españolista heredado de la 

Restauración, elaborado en su día por minorías privilegiadas que 

apostaban por el sufragio censitario, pagaban para mandar a los pobres a 

morir por ellos en la guerra y santificaban las desigualdades sentando en 

su servida mesa al siempre hambriento clero. 

 

La España que fracasó en el siglo XIX en la creación de un consenso 

liberal, la que tampoco pudo refundar el Estado sobre presupuestos 

antifascistas tras la Segunda Guerra Mundial (como hizo nuestro entorno 

europeo), fue reelaborada en la coartada aznarista. De ahí que sus 

enemigos sean los mismos que los de la Restauración: agitadores de la 

cuestión social (socialistas, anarquistas, sindicalistas); los que no asumen 

el centralismo que reduce España a Castilla; los republicanos, 

especialmente los críticos de la monarquía complaciente; y los que 

cuestionan el imperio nacional-católico (lo que da cuenta del odio de 

Aznar hacia Hugo Chávez y Evo Morales o explica su delirante afirmación 

de que en Lepanto los españoles ya combatieron a Al Qaeda). Añadamos 

que, pese a los intentos de reinventar una España deudora de Cánovas –

con el turnismo como máximo valor–, en los planteamientos de Aznar 

también aparece el franquismo (y la reivindicación carlista del fracaso 

hispano del liberalismo), así como su filiación juvenil joseantoniana, que 

pueden explicar los modos soberbios falangistas, la mala relación 

personal con el rey (más sintonizado con el ubicuo Felipe González) o la 

desconfianza ante los militares constitucionalistas. 

 

Las bases señoriales de nuestra historia, la larga dictadura que devoró 

medio siglo XX y la concepción patrimonialista del Estado (heredera de 

oligarcas y caciques) vienen con una paradoja: quienes más invocan a la 



patria, más lesivos resultan para sus paisanos. ¿Pudiera ser que esa 

España tan invocada les resultara indiferente? 

 

A la fuerza ahorcan. Así vimos cómo Aznar, necesitado electoralmente, 

susurró el catalán, compartió mesa con el “Movimiento Vasco de 

Liberación”, abrazó a sindicalistas (enamorando incluso a alguno) y, 

pleno de esa empatía, confraternizó con la causa gay o asumió una visión 

no integrista del aborto. 

 

Terminadas las urgencias, le regresó la patria, de manera que, tras casar 

a la hija en El Escorial (con Correa de testigo), no tuvo empacho en dejar 

fuera de los cementerios a decenas de miles de españoles asesinados 

tras la Guerra Civil (¿no eran España?); no puso gran empeño en 

identificar los cadáveres de militares muertos en Turquía (¿no se lo 

merecían?); enfrentó a España al mundo árabe metiendo al país en una 

guerra absurda y lejana; hizo de Perejil un castizo Independence Day con 

cabras; cuestionó los derechos laborales y recetó caridad a los 

fracasados. Alzó la voz contra el Gobierno en momentos complicados de 

la crisis, encareciendo la deuda española (ya había acusado de 

“pedigüeño” al Gobierno cuando se negociaban los fondos de cohesión); 

dejó el país sembrado de Gürtel, Fabra, Matas y Aguirre; y, finalmente, se 

paseó por la Melilla que no visitó como presidente a ver si ayudaba a 

complicar la situación. 

 

Aznar nació a la política con una mentira (la falsa acusación de 

corrupción a Demetrio Madrid) y se marchó con otra (decir a los 

españoles que los atentados de Atocha fueron obra de ETA). ¿Quieren a 

la patria los mentirosos? Durante los funerales de los 191 muertos de 

Atocha, un padre roto gritó a Aznar su responsabilidad. A esas alturas, 



ya sabía que iba a trabajar con Murdoch en News Corporation (el grupo 

mediático que más alimentó la guerra de Irak). También que iba a 

gestionar varios fondos de inversión (esos que arrodillan a los países). 

Mientras, su yerno, coherente, hacía negocios con Berlusconi. En Madrid 

llovía. 

 

Las patrias son comunidades imaginadas y las esencias son herméticas 

como los orígenes del lenguaje. De ahí que incumba a los que andan 

recreando Españas de Recaredo responder a una pregunta acerca del 

presidente que oraba en silencio en Silos: con la mano derecha en el 

corazón, ¿creen de verdad que Aznar es un buen español? 
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